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PASCUA DEL ENFERMO  

Con motivo de la Pascua del Enfermo, que 
este año se celebrará el domingo 22 de mayo, 
invitamos a toda la comunidad parroquial a 
tomar conciencia del compromiso de seguir el 
camino que Jesús nos ha ofrecido, acompañan-
do en la soledad y en la enfermedad a nuestros 
mayores y enfermos, llevándoles la alegría 
cristiana. 

El Grupo de la Pastoral de la Salud y los sacer-
dotes están disponibles para esta sagrada 
misión. Por eso, hacemos un llamamiento a las 
familias que tengáis algún familiar enfermo, 
para que nos pongáis al corriente y así poda-
mos rezar por él, visitarle y llevarle la comu-
nión y, si fuese necesario, el sacramento de la 
Unción. 

Te invitamos a participar de esta Jornada. 

COLECTAS DE MAYO 

Cáritas: 1.663 euros y Postre casero: 759 eu-

ros. Muchas gracias por vuestra generosidad. 

 

MI PARROQUIA 
SANTO DOMINGO DE GUZMÁN 

CARMELITAS DESCALZOS 

 Avda. Tres de Mayo, 38 - Santa Cruz de Tenerife 

www.parroquiadesantodomingo.org 

Año XXIX - N.º 709 - Domingos, 15 y 22 de mayo de 2022 

El 11 de febrero, festividad de Nuestra 

Señora de Lourdes, celebramos la Jornada 

Mundial del Enfermo. Este día se inicia la 

Campaña que concluye el 22 de mayo, 

cuando la Iglesia en España celebra 

la Pascua del Enfermo. 

«Acompañar en el 

sufrimiento» es el 

lema elegido para 

esta trigésima Jor-

nada, y el tema: 

«Sean misericordio-

sos así como el Pa-

dre de ustedes es 

misericordioso» (Lc 

6,36). El mensaje del santo padre Francis-

co, nos recuerda que «Cuando una perso-

na experimenta en su propia carne la fra-

gilidad y el sufrimiento a causa de la enfer-

medad, también su corazón se entristece, 

el miedo crece, los interrogantes se multi-

plican; hallar respuesta a la pregunta so-

bre el sentido de todo lo que sucede es 

cada vez más urgente». 

El Papa Francisco dedicó una Audiencia 

General más a la misericordia, esta vez 

también desde el punto de vista de la pa-

rábola del Buen Samaritano. Su centro lo 

ocupa un hombre medio muerto, y todos 

los personajes quedan situados a partir de 

él. El hombre medio muerto, desde su im-

potencia, es quien 

posee el poder de 

revelar al Samari-

tano su capacidad 

de compasión, que 

le asemeja a Dios. 

Estoy convencido 

de que, si camina-

mos a la escucha de 

la vida, de todo lo que anda «medio muer-

to», las situaciones de creciente fragilidad 

sacan de nosotros lo mejor, y, a través de 

ellas, Dios nos habla con frecuencia. La 

vulnerabilidad del «otro» es una llamada 

de Dios a salir de mi ego y a desplegar la 

compasión que llevo dentro. El mal de la 

pandemia termina siendo un instrumento 

recreador de Dios con el que nace una 

Humanidad nueva. 
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JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO 2022 

Tiempo de Pascua -  Del 17 de abril al 5 de junio 

VIGILIA DE ORACIÓN 

El sábado 7 de mayo, y como todos los prime-

ros sábados de cada mes, el grupo misionero 

Mlatho, animó un tiempo de encuentro con el 

Señor, bajo el lema: «Nadie tiene amor más 

grande que el que da la vida por sus ami-

gos» (Jn 15, 13-14). 

GRUPO DE TAIZÉ 

El grupo de Taizé tuvo el primer momento de 

oración el pasado viernes con algunos miem-

bros de nuestra parroquia de los grupos de 

oración teresiana, y de otros grupos parro-

quiales. El próximo encuentro será el viernes, 

20 de mayo, a las 19.30 h.  

EXCURSION CATEQUESIS 

El sábado, día 7, un buen grupo de la familia 

de la catequesis visitó la cueva del Santo Her-

mano Pedro, donde tuvimos la celebración de 

la Eucaristía. Desde allí fuimos al complejo 

parroquial de La Merced del Médano, donde 

nos recibieron con los brazos abiertos, ofre-

ciéndonos el salón parroquial y la plaza. Termi-

namos en la Iglesia, dando gracias a Dios y a la 

Madre de la Merced por ese hermoso y día. 



Primera lectura, Hch 14, 21b-27. Contaron a la Iglesia lo que Dios había hecho por medio de 
ellos. 

En aquellos días, Pablo y Bernabé volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía, animando a los discí-
pulos y exhortándolos a perseverar en la fe, diciéndoles que hay que pasar por muchas tribula-
ciones para entrar en el reino de Dios. En cada Iglesia designaban presbíteros, oraban, ayunaban 
y los encomendaban al Señor, en quien habían creído. Atravesaron Pisidia y llegaron a Panfilia. Y 
después de predicar la Palabra en Perge, bajaron a Atalía y allí se embarcaron para Antioquía, de 
donde los habían encomendado a la gracia de Dios para la misión que acababan de cumplir. Al 
llegar, reunieron a la Iglesia, les contaron lo que Dios había hecho por medio de ellos y cómo 
había abierto a los gentiles la puerta de la fe.  

Salmo 114: «Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi rey». 

Segunda lectura, Ap 21, 1-5a. Dios enjugará toda lágrima de sus ojos. 

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, pues el primer cielo y la primera tierra desapare-
cieron, y el mar ya no existe. Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, de 
parte de Dios, preparada como una esposa que se ha adornado para su esposo. Y oí una gran voz 
desde el trono que decía: «He aquí la morada de Dios entre los hombres, y morará entre ellos, y 
ellos serán su pueblo, y el "Dios con ellos" será su Dios». Y enjugará toda lágrima de sus ojos, y ya 
no habrá muerte, ni duelo, ni llanto, ni dolor, porque lo primero ha desaparecido. Y dijo el que 
estaba sentado en el trono: «Mira, hago nuevas todas las cosas».  

Evangelio, Jn 13, 31-33a.34-35.  

Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros.  

Cuando salió Judas del cenáculo, dijo Jesús: «Ahora es glorificado 
el Hijo del hombre, y Dios es glorificado en él. Si Dios es glorificado 
en él, también Dios lo glorificará en sí mismo: pronto lo glorificará. 

Hijitos, me queda poco de estar con vosotros. Os doy un manda-
miento nuevo: que os améis unos a otros; como yo os he amado, 
amaos también unos a otros. En esto conocerán todos que sois 
discípulos míos: si os amáis unos a otros». 

LITURGIA DOMINICAL (Ciclo C) 

Domingo, 15 de mayo (V Domingo de Pascua)  

Primera lectura. Hch 15, 1-2.22-29. Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no impone-
ros más cargas que las indispensables. 

En aquellos días, unos que bajaron de Judea se pusieron a enseñar a los hermanos que, si no se 
circuncidaban conforme al uso de Moisés, no podían salvarse. Esto provocó un altercado y una 
violenta discusión con Pablo y Bernabé; y se decidió que Pablo, Bernabé y algunos más de entre 
ellos subieran a Jerusalén a consultar a los apóstoles y presbíteros sobre esta controversia. 

Entonces los apóstoles y los presbíteros con toda la Iglesia acordaron elegir a algunos de ellos 
para mandarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas llanado Barsabás y a Silas, 
miembros eminentes entre los hermanos, y enviaron por medio de ellos esta carta: «Los apósto-
les y los presbíteros hermanos saludan a los hermanos de Antioquía, Siria y Cilicia provenientes 
de la gentilidad.  […] 

Salmo 66: «Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben». 

Segunda lectura. Ap 21, 10-14.22-23. Me enseñó la ciudad santa, que descendía del cielo.  

El ángel me llevó en espíritu a un monte grande y elevado, y me mostró la ciudad santa de Jeru-
salén que descendía del cielo, de parte de Dios, y tenía la gloria de Dios; su resplandor era seme-
jante a una piedra muy preciosa, como piedra de jaspe cristalino. Tenía una muralla grande y 
elevada, tenía doce puertas y sobre las puertas doce ángeles y nombres grabados que son las 
doce tribus de Israel. Al oriente tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres puertas, al poniente 
tres puertas, y la muralla de la ciudad tenía doce cimientos y sobre ellos los nombres de los doce 
apóstoles del Cordero. Y en ella no vi santuario, pues el Señor, Dios todopoderoso, es su santua-
rio, y también el Cordero. Y la ciudad no necesita del sol ni de la luna que la alumbre, pues la 
gloria del Señor la ilumina, y su lámpara es el Cordero. 

Evangelio, Jn 14, 23-29.  El Espíritu Santo os irá recordando todo lo que os he dicho. 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «El que me ama 
guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él 
y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis 
palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es mía, sino del 
Padre que me envió. Os he hablado de esto ahora que estoy 
a vuestro lado, pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que envia-
rá el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os 
vaya recordando todo lo que os he dicho. 

La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el 
mundo. Que no se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Me 
habéis oído decir: "Me voy y vuelvo a vuestro lado". Si me 
amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre 
es mayor que yo. Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, 
para que cuando suceda creáis». 

Domingo, 22 de mayo (VI Domingo de Pascua)  

El Señor es clemente y misericordioso, 

lento a la cólera y rico en piedad; 

el Señor es bueno con todos, 

es cariñoso con todas sus criaturas. 

 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que 

te bendigan tus fieles.  

Que proclamen la gloria de tu reinado, 

que hablen de tus hazañas. 

 

Explicando tus hazañas a los hombres, 

la gloria y majestad de tu reinado. 

Tu reinado es un reinado perpetuo, 

tu gobierno va de edad en edad.  


